
Dupont. ¡ Ah, mi vieja am iga! ¡ Cómo hubiera gozado 

ella, hiperestésica y llena de vibraciones, asociándose 
a las vicisitudes del carro macabro!

Recuerdo a madame siempre igual: vieja, gorda, 
de carnes flácidas salpicadas de pecas, sentada frente 
al espejo ovaiado y envuelta en una amplia matine 
de festones. La recuerdo así, con las tenacillas de rizar 
en el infiernillo y como si un enjambre de maripositas 
de papel, hechas coquólones lacitos, se hubiera posado 
en su cabellera estropajosa y recogida. Un olor a 
zanahorias y coles de Bruselas, su guiso favorito, 
llegaba de la cocina, y ella, haciendo inciso en el chorro 

de la parla, llamaba al rubio “Jacot” , que, bigotudo y 
ronroneante, saltaba al regazo, mientras su dueña, con 
empaque de vieja vedette, se ponía sobre el cutis 
marchito un borlón de polvos de arroz.

No sé si madame en tiempos pretéritos sintió 
atracción por la cocaína, pero cuando yo la conocí, 
rota ya la cinta de los sesenta años, se encontraba en 
la última fase del pernod. Algo muy macerado en 
alcohol barlxjtaba en su-cerebro, porque una tendencia 
malsana, hecha de aberraciones, tiraba de ella con 
fuerza incontenible a todo lo truculento que se bañase 
m  sangre. Jack “el destripador” , Landrú, el vampiro 
de Dusseldorf, los fosos de La Morgue y el Museo 
Grevin, eran los temas favoritos de sus terribles 
conversaciones, llenas de grandes visajes y enormes 
parpadeos. Y soñaba con fantasmas estupefacientes 

que se apuñalaban, y con danzas macabras de niños 
decapitados... Entre rizos de tenacillas y munificeníes

coloquios con el frasco del pemod, discurría la exis-
tencia atormentada de madame; unas veces somnolien- 
ta, otras viviendo con agitación y morboso frenesí el 
mundillo fantasmagórico de sus carátulas mons-
truosas...

¡Pobre m adam e'D upont! ¿V ivirá todavía? ;S e rá  
posible que no haya alcanzado los triunfos maravillo-
sos del Dr. Petiot ? T rabajo’ me cuesta creer que la 
vieja Madame no haya participado “ in mente” de tan 
opípara orgía de sangre. ¡ Con qué exaltación me diría, 
tomándome las. manos: “Oh, mon petit am i; ce doc- 
teur est un charmant garlón!” ...

Efectivamente, nada mejor que ese carro desgra-
ciado y de mal agüero, para que el Dr. Petiot trans-
portara en él a sus víctimas camino de la cámara 
fatídica...

Gentes de espíritu sencillo, de ingenua» explicacio-

nes para todo lo que nos rodea, me han asegurado 
muy serias que este carro de la muerte, este ataúd 
gigantesco y asombroso, rinde su periplo urbano en 
el Matadero Municipal. Yo, la verdad, respeto toda 
ajena opinión y 110 deseo empeñarme en empresas 
inútiles, porque tan difícil es desarraigar de ciertas 
mentes tópicos vulgares, como pretender volver río 
arriba las aguas que se precipitan en el mar.

El carro está ah í ; acaba de doblar la esquina. Que 
cada uno, con ánimo sereno, contemple su desliza-
miento siniestro... y que reflexione sobre lo que se 
acaba (le decir.

S t i a n t i  d e  OARSO.

N U M E R O S  C A N T A N

Delegación Sindical Comarcal
Para que nuestros lectores tengan noticia de las 

actividades de la Delegación Sindical Comarcal de 
Rentería, en relación con los servicios de la Yicese- 
cretaría de Ordenación Social, vamos a incluir algunos 
detalles numéricos de verdadera elocuencia, referentés 

al pasado año de 1945-
Helos a continuación:

C o n s u l t a s

Sobre despidos: verbales, 67; escritas, 1.
Sobre vacaciones: verbales, 20.
Sobre accidentes: verbales, 10.
Sobre “plus de carestía de vida” : verbales, 11; es-

critas, 1.
Sobre “plus de cargas familiares” : verbales, 134; 

escritas, 2. •
Sobre atrasos de- salarios: verbales, 35.
Sobre dietas; verbales, 1.
Sobre aprendizaje: verbales. 25.

Sobre vacaciones de aprendices: verbales: 10.

Sobre jornada: verbajes, 2.
Sobre horas extraordinarias: verbales, 31.
Sobre descanso dom inical: verbales, 36.
Sobre salidas y viajes: verbales, 1.
Sobre trabajo a destajo: verbales, 7.

' Total de consultas: 394, de las cuales 390 verbales. 

C o n c i l i a c i o n e s

Celebradas, 13.
Con avenencia, 7.
Sin avenencia, 6.
Por despido, 7.
Por otros diversos motivos, 6.
Pagos de atrasos e indemnizaciones conseguidas: 

46.91-5.45 pesetas. De ellas, 10.915,55 en actos de con-

ciliación con avenencia.

, Como ampliación de los datos precedentes—y por 
desconocerse las cantidades falladas por la M agistra-
tura. es conveniente hacer constar que la cifra total 
de las indemnizaciones conseguidas corresponde, sólo, 
a tres actos celebrados en la misma.

De los otros tres, es conveniente hacer constar que 
uno de ellos abarcaba el despido de 1111 considerable 
número de obreros de determinada Empresa, todos 
los cuales hubieron de ser readmitidos en sus puestos 
de trabajo.

El segundo fué desestimado, por haberse conside-
rado justificado el motivo del despido.

Y el tercero fué comunicado después de confeccio-
nada la Memoria anual de donde nosotros tomamos 
los datos expuestos. Sin embargo, sabemos que fué 
favorable al productor, a quien le fué satisfecha de-
terminada cantidad en metálico muy aproximada a 
las 2 .(XX) pesetas.

C a n t i d a d e s  y  b e n e f i c i a r i o s  

S u b s i d i o s  F a m i l i a r e s

He aquí unos interesantísimos datos referentes a 
las cantidades satisfechas, durante el año pasado, en 
la rama agrícola de la Comarcal de Rentería.

En Rentería: subsidiados, 5 4 ;  beneficiarios, 18 2 . 

Total en pesetas: 5 0 .2 2 1,2 0 .

E11 Lezo:- subsidiados, 2 0 ; beneficiarios, 6 7 . Total 
en pesetas: 2 4 .6 5 5 .

E11 Oyarzun: subsidiados, 1 4 2 ;  beneficiarios, 4 7 3 . 

Total: 14 7 .9 0 8 ,5 0  pesetas.

Total de subsidiados en las tres localidades: 2 1 6 ;  

beneficiarios, 7 2 2 ;  total de pesetas: 2 2 2 .7 8 4 ,7 0 .

Todos estos datos tienen suficiente elocuencia como 
para que por sí mismos hagan el elogio de las enti-
dades a las pertenecen.


